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de cómo el consumo y el estilo de vida de un deter-

minado país dependen tan directamente de la vida, 

)%# +'!&!82#4# %!#$'2(.55,6-#()#2+'2"#$!9")":#;,-#)3-

bargo, a pesar de esta gran interconexión entre las 

regiones y los continentes, aún no somos realmente 

52-"5,)-+)"#()#%2#<.)#",1-,=5!#)-#52-5')+2#)"+!#()-

pendencia o de cómo se traduce en decisiones polí-

+,5!"#4#523)'5,!%)":#*.5/2"#)52-23,"+!"#2$,-!->#4#

no solamente ellos, que a través del acceso y la par-

ticipación en el comercio internacional se obtienen 

')".%+!(2"#3.5/2#37"#)?,+2"2"#)-#%!#%.5/!#52-+'!#%!#

pobreza y la reducción de las inequidades que con las 

ayudas al desarrollo o los programas condicionados 

()# %2"# 2'1!-,"32"# =-!-5,)'2"# ,-+)'-!5,2-!%)"# 2# ()#

las agencias de cooperación. Sin embargo, en el co-

mercio internacional siguen existiendo trabas y ba-

rreras que impiden las posibilidades de desarrollo a 

unos y garantizan los niveles de bienestar adquiridos 

con el tiempo a otros. Lo que en los discursos debe-

ría ser un «mercado libre», en realidad es libre solo 

para unos pocos grandes, los mismos que ponen las 

52-(,5,2-)"#4#)"5',&)-# %!"#')1%!"#()# 8.)12:#@%#3)'2#

acceso a los mercados globales no garantiza el logro 

de resultados positivos en los índices de pobreza o 

desigualdad, ni tampoco un verdadero desarrollo.  

*)#A,)-)# !# %!#3)-+)# .-# (,5/2#3.4# $2$.%!'# )-#

varios países de América Latina: «No quiero que 

3)#()-#37">#<.)#3)#$2-1!-#(2-()#/!4». Lo escu-

5/B#$2'#$',3)'!#A)C# )-#*!(',(D#.-# %!+,-2!3)',5!-

no blanco y de buena familia defendía el enunciado 

en contra de las políticas desarrollistas que vivió su 

continente en la segunda posguerra. Al día siguiente 

pensé, ¿qué sucedería si de verdad nos pusiéramos 

todos «(2-()#/!4»E#F#3)82'#(,5/2>#G<.B#".5)()#",#

$2-12#.-#%)6-#4#.-#52-)82 «(2-()#/!4»E#@-#%!#3)82'#

()#%!"#/,$6+)",">#)%#%)6-#")#523)#+2(2#4#!%#52-)82#"2%2#

%)#<.)(!-#%!"#3,1!8!":#@-#%!#$)2'#()#%!"#/,$6+)",">#)%#

%)6-#+!3&,B-#")#523)#!%#52-)82>#4#%2#<.)#<.)(!#"2-#

/.)"2":#H2#)"#5!".!%,(!(>#()#/)5/2>#<.)#%!#)-2'3)#

)?$!-",6-#<.)#/!#52-25,(2#)%#523)'5,2#3.-(,!%#)-#

%!"#I%+,3!"#(B5!(!"#-2#/!4!#')(.5,(2#%!"#()",1.!%(!-

()"#4# %!"# ,-8."+,5,!"#)-+')# %2"#$!9")"#()%#H2'+)#4# %2"#

()%#;.'>#",-2#+2(2#%2#52-+'!',2D#%!"#/!#$'2J.-(,C!(2>#
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(,&.8!-(2#.-#$!-2'!3!#,-()J)-(,&%)#32'!%3)-+)#)#

,-"2"+)-,&%)#&!82#+2(2#$.-+2#()#A,"+!:#@"+2#)"#!"9#$2'-

que las condiciones de partida, ya muy desiguales, 

se mantuvieron o empeoraron para que los «leones» 

$.(,)")-# ")1.,'# 52-")'A!-(2#2#3)82'!-(2# ".#-,A)%#

de riqueza. 

@-#52-+'!#()#)"+!"#,-8."+,5,!">#!#%2#%!'12#()#%2"#",-

1%2">#",)3$')#")#/!-#%)A!-+!(2#A25)"#()#%.5/!#4#')-

volucionarias. En la era del capitalismo avanzado y 

()%#-)2%,&)'!%,"32>#%2"#32A,3,)-+2"#"25,!%)"#")#/!-#

')2'1!-,C!(2>#/!-#",(2#)3&!.5!(2"#4#/!-#A.)%+2#!#

despertarse con nuevas estrategias, nuevas modali-

dades y respondiendo de distintas formas a la evolu-

ción misma del modelo económico, político y social 

mundial, proponiendo una nueva globalización: la 

1%2&!%,C!5,6->#()"()#!&!82>#()#%2"#()')5/2"#4#()#%!#"2-

lidaridad. Dentro de estos movimientos globales, el 

Movimiento del Comercio Justo es seguramente uno 

de los más innovadores y exitosos y, sin duda, uno de 

%2"#37"#(,-73,52">#!.-<.)#-2#()8)#()#!.+25.)"+,2-

narse. En poco tiempo, de una condición de «oscuro 

-,5/2#()#3)'5!(2»#/!#%%)1!(2#!#")'#+2(2 «un fenó-

meno globalmente reconocido».1 Las protestas y las 

$'2$.)"+!"#1%2&!%)">#()"()#;)!++%)#/!"+!#@(,3&.'12>#

()"()#NB-2A!#/!"+!#M'!1!>#()"()#L!-5I-#/!"+!#*!'#

()%#M%!+!>#/!-#)A,()-5,!(2#<.)#%!"#-.)A!"#)"+'!+)1,!"#

()#%.5/!#4#5!3&,2#"25,!%>#&!"!(!"#)-#%!#52-"+'.55,6-#

de otro modo de producir, comercializar y consumir, 

están tomando cada día mayor protagonismo, «in 

!-(# !1!,-"+# +/)#3!'O)+».2 Según los últimos datos 

1  Traducción propia del inglés: Murray D. L. y Raynolds, L. T., 

«Globalization and its antinomies. Negotiating a Fair Trade 

32A)3)-+P>#)-#Q!4-2%("># :#R:>#*.''!4#S:# :#4#T,%O,-"2->#
J. (2007), ;/,(#<(/"%=#<.%#>./99%!1%-#'&#0(/!-&'(3,!1#19'$/9,?/-

0,'!4#Q2.+%)(1)>#H)U#V2'O>#$71:#W:#
2  Brown, M. B. (1993), ;/,(#<(/"%@#A%&'(3#/!"#A%/9,0,%-#,!#0.%#

B!0%(!/0,'!/9#<(/",!1#C)-0%3, Zed, Londres, citado en: Jaffee, 

D. (2007), D(%E,!1# F*-0,>%=#;/,(#<(/"%#G'&&%%4#C*-0/,!/$,9,0)4#

/!"# C*(7,7/9, University of California Press, California y 

Londres, pág. 28. 

sobre Comercio Justo (en adelante CJ), proporcio-

nados por el estudio «Fair Trade 2007: new facts 

!-(#=1.')"#J'23#!-#2-12,-1#".55)""#"+2'4», quizá el 

más completo a nivel cuantitativo en este particu-

lar ámbito de investigación, las ventas de productos 

5)'+,=5!(2"#$2'#)%#CJ#")#/!-#+',$%,5!(2#)-+')#XYYZ#4#

2007, pasando de 832 a 2,381 millones de euros, en 

los 33 países consumidores considerados.3 En los dos 

principales mercados de productos «8."+2"», Estados 

Unidos y el Reino Unido, se venden respectivamen-

+)#)%#[\#4#)%#[Y]#()#+2(2"#%2"#$'2(.5+2"#5)'+,=5!(2"#

por la Fairtrade Labelling Organizations Internatio-

nal (en adelante FLO). En 2007, se estimaba que los 

$'2(.5+2"#-2#5)'+,=5!(2"#!%5!-C!'!-#.-#A!%2'#()#X^W#

3,%%2-)"# ()# ).'2"# <.)># ".3!(2"# !# %2"# 5)'+,=5!(2">#

darían un volumen total de 2.65 billones de euros, 

4 billones de dólares. A pesar de que el CJ represente 

"2%2#.-#\]#()%#3)'5!(2#,-+)'-!5,2-!%>#-2#/!4#(.(!#

de que sigue siendo un mercado en constante creci-

miento, aunque tenga que padecer las consecuen-

cias de las crisis mundiales: alimentarias, energéti-

5!">#"!-,+!',!"#2#=-!-5,)'!":#@.'2$!#",1.)#",)-(2#)%#

primer mercado para los productos de CJ, y el Reino 

Unido mantiene su posición de liderazgo en cuanto 

a volúmenes de venta. En este país, el consumo per 

cápita de productos de Comercio Justo llegó a 11.57 

).'2"#)-#XYY_>#4#%!"#A)-+!"#/!-#5')5,(2#()#\^:_#!#_``#

millones de libras esterlinas entre 1998 y 2009.4

Entre los tres productos que analizaremos en este 

)"+.(,2>#)%#5!JB#%,()'!#",-#(.(!#)%#a3)'5!(2#8."+2P#4#

@"+!(2"#b-,(2"#)"#".#3!42'#,3$2'+!(2':#@%#5!5!2#/!#

3  @-# @.'2$!D# K."+',!># cB%1,5!># c.%1!',!># Q)$I&%,5!# L/)5!>#
Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, 

Hungría, Islandia, Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Luxem-

&.'12>#*!%+!>#M!9")"#c!82">#H2'.)1!>#M2%2-,!>#M2'+.1!%>#@"-
lovaquia, Eslovenia, España, Suecia, Suiza, Reino Unido. 

Además, Estados Unidos, Canadá, Japón, Australia y Nueva 

Zelandia. 
4  0',)'>#de*:#fXYYgD#\`h:##
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ido creciendo rápidamente en los últimos años, así 

como los bananos que, actualmente, representan el 

segundo producto por importancia con sello FLO, a 

$)"!'#()#<.)#".#5)'+,=5!5,6-#"2%2#)3$)C6#)-#\``^:5 

Según los datos de la European Fair Trade Associa-

tion (EFTA), las grandes importadoras europeas de CJ 

importan desde 153 proveedores latinoamericanos, 

casi la mitad de todos los proveedores mundiales de 

CJ. Dos tercios de estos proveedores exportan ali-

mentos, o sea, productos agrícolas. 

Dentro de este grupo existen experiencias con-

cretas de organizaciones de pequeños productores 

(23,-,5!-2"#<.)#()"()#/!5)#!i2"#$!'+,5,$!-#()%#32-

A,3,)-+2#1%2&!%#$2'#.-#523)'5,2#52-#8."+,5,!#4#+)8)-#

redes estables, duraderas y solidarias con los otros 

5  Véase: Raynolds, L. T. y Long, M. A., «Fair/Alternative 

Trade. Historical and empirical dimensions», en Raynolds, 

 :#R:>#*.''!4#S:# :#4#T,%O,-"2->#d:#fXYY_h>#;/,(#<(/"%=#<.%#
>./99%!1%-#'&#0(/!-&'(3,!1#19'$/9,?/0,'!>#Q2.+%)(1)>#H)U#V2'O>#
págs. 23-24. 

dos anillos fundamentales de esta relación comer-

cial alternativa. En el primer anillo encontramos a 

los «mediadores-facilitadores» representados por las 

organizaciones de CJ del Norte. Por un lado, las im-

portadoras que importan al por mayor ofrecen asis-

tencia técnica a los productores, mantienen con ellos 

la relación comercial y comercializan los productos 

entre las tiendas solidarias que, por el otro, venden 

los productos al por menor. Importadoras y tiendas 

de CJ, además, llevan a cabo una importante labor de 

concienciación y 9'$$)#$2%9+,52#$!'!#(,J.-(,'#%!#=%2-

"2J9!#4#%2"#2&8)+,A2"#()%#32A,3,)-+2>#+!-+2#)-+')#%2"#

ciudadanos como ante las instituciones locales, esta-

tales o internacionales. Como veremos a lo largo de 

este estudio, la distribución de productos de CJ#")#/!#

!3$%,!(2#!#%!"#1'!-()"#".$)'=5,)">#$)'2#-2#",-#5!.-

sar oposiciones y fracturas dentro del movimiento. El 

último anillo de esta cadena solidaria son los consu-

midores conscientes, responsables y comprometidos 

(sobre todo de los países del Norte) que no solo en-

1. VENTAS DE CAFÉ, PRODUCTOS CON CACAO Y BANANOS CERTIFICADOS POR FLO, EN EL REINO UNIDO 
1998-2009, VALORES EN MILLONES DE LIBRAS ESTERLINAS

Producto 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Café 13.7 15.0 15.5 18.6 23.1 34.3 49.3 65.8 93.0 117.0 137.3 157.0

Productos con cacao 1.0 2.3 3.6 6.0 7.0 10.9 16.5 21.9 29.7 25.5 26.8 44.2

Bananos n/d n/d 7.8 14.6 17.3 24.3 30.6 47.7 65.6 150.0 184.6 209.2

j.)-+)D#R/)#j!,'+'!()#j2.-(!+,2-#fUKhD#k/++$DllUUU:J!,'+'!():2'1:.OlU/!+m,"mJ!,'+'!()lJ!5+"m!-(m=1.')":!"$?n:

2. VOLÚMENES DE VENTA DE CAFÉ, CACAO Y BANANOS CERTIFICADOS POR FLO 
1998-2005, VALORES EN TONELADAS MÉTRICAS

Producto/año 1998 2001 2004 2005
Tasa de crecimiento 

1998-2005 (%)

Tasa de crecimiento 

2004-2005

Café 11,664 14,388 24,222 33,992 191 40

Cacao 806 1,453 4,201 5,657 602 35

Bananos (frescos) 14,656 29,072 80,641 103,877 793 29

Fuente: Datos FLO citados en: Raynolds, L. T. y Long, M. A., «Fair/Alternative Trade. Historical and empirical dimensions», en 

Q!4-2%("># :#R:>#*.''!4#S:# :#4#T,%O,-"2->#d:#fXYY_h>#;/,(#<(/"%=#<.%#>./99%!1%-#'&#0(/!-&'(3,!1#19'$/9,?/0,'!>#Q2.+%)(1)>#H)U#V2'O>#
pág. 23. 
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carnan una voluntad solidaria de defender el desa-

rrollo de los pequeños productores marginalizados 

del Sur y sus comunidades, sino también represen-

+!-#5,.(!(!-2"#!5+,A2"#4#".8)+2"#5'9+,52">#5!$!5)"#()#

poner en duda sus privilegiados niveles de vida, sus 

niveles de desarrollo o su manera de vivir y consumir.     

@%# 2&8)+,A2# ()# )"+)# )"+.(,2# )"# !-!%,C!'# "2%2# .-#

anillo de esta cadena, precisamente el primero, el 

()# %2"# $'2(.5+2')"># 4# )"$)59=5!3)-+)# )-# )"+)# $!9":#

L2-25,32"#!"9#%!"#)?$)',)-5,!"#37"#",1-,=5!+,A!"#()#

asociaciones y grupos de productores de la República 

Dominicana, que exportan sus productos a las redes 

del CJ internacional, sobre todo de Europa y Estados 

Unidos. Los tres rubros considerados en este estudio, 

tres productos agrícolas no procesados también lla-

mados >'33'",0,%-, son el café, el cacao y el banano.

La parte central de la presente publicación (el 

5!$9+.%2#Zh# ')521)# +2(2#)%# +'!&!82#()# ,-A)"+,1!5,6-#

sobre las experiencias de CJ escogidas. Partiendo des-

de el material proporcionado por las organizaciones, 

por los estudios de caso ya publicados, por el resto 

de la bibliografía y por las entrevistas llevadas a cabo 

(.'!-+)#%2"#3)")"#()#8.-,2#4#8.%,2#()#XY\Y>#+'!C!')-

mos los rasgos fundamentales de estas experiencias: 

-!5,3,)-+2>#!''!-<.)>#()"!''2%%2#4#5')5,3,)-+2>#/!"-

ta la estabilización o la crisis de la nueva relación 

comercial. En este capítulo, daré amplio espacio a 

las voces de los mismos pequeños productores, y 

$)<.)i!"#$'2(.5+2'!">#<.)#/)#$2(,(2#52-25)':#;."#

experiencias de vida y sus actividades dentro de las 

organizaciones a las que pertenecen, además de ser 

valiosos testimonios del compromiso campesino con 

el desarrollo local, nos ayudarán a leer estas expe-

riencias productivas desde las vivencias de sus mis-

mos integrantes y por tanto muy desde adentro.   

Idea central de esta investigación es subrayar cómo 

%!#=%2"2J9!#()%#CJ, bien visible en sus criterios y valores, 

puede representar una verdadera estrategia de desa-

''2%%2#%25!%>#/.3!-2#4#"2"+)-,&%)>#4#)-+2-5)"#52-"+,-

+.,'#.-!#/)''!3,)-+!#/!5,!#)%#%21'2#()#%2"#F&8)+,A2"#

de Desarrollo del Milenio, puntos de partida mínimos 

/!5,!#.-#()"!''2%%2#)52-63,52>#$2%9+,52#4#"25,!%#,-+)-

1'!%#4#%!#52-"+'.55,6-#()#.-!#"25,)(!(#37"#52/)",2-!-

da. Por esta razón, el estudio comenzará por una pa-

norámica general sobre el cumplimiento de las metas 

del milenio en la República Dominicana (capítulo 1). 

Como el mismo presidente Leonel Fernández recor-

dó, durante la Reunión plenaria de alto nivel sobre los 

F&8)+,A2"#()#S)"!''2%%2#()%#*,%)-,2# 52-A25!(!#$2'#

la Asamblea General de las Naciones Unidas (20-22 

de septiembre de 2010), para el 2015 el país no podrá 

5.3$%,'#52-#A!',2"#()#%2"#2&8)+,A2"#)"+!&%)5,(2"#)-#)%#

!i2#XYYY:#;,-#)3&!'12>#')!='36#)%#523$'23,"2#-!-

cional con los mismos, también a través de la búsque-

da de nuevas estrategias para fomentar el desarrollo. 

Quiero empezar por aquí para subrayar que, por 

un lado, aún existen barreras que impiden alcanzar 

2&8)+,A2"# 5%!'2"# 4# 3)(,&%)"># !.-<.)# $!'!#3.5/2"#

sean todavía muy limitados. Por otro lado, para de-

32"+'!'#<.)#%!#=%2"2J9!>#%2"#A!%2')"#4#%2"#5',+)',2"#()%#

CJ#')!='3!-#52-#J.)'C!#%!#,3$2'+!-5,!#()#!&2'(!'#%!#

economía (producción, comercio y consumo) con 

una clara visión solidaria, no egoísta o especulativa. 

Además, estos valores nos recuerdan que cualquier 

estrategia de desarrollo sostenible tiene que empe-

C!'#,-)A,+!&%)3)-+)#$2'#)%#+'!&!82>#$)'2#.-#+'!&!82#

digno (en condiciones dignas y dignamente remu-

nerado), productivo (competitivo y enriquecedor, 

pero no solamente desde el punto de vista de los 

ingresos), socialmente y ambientalmente sosteni-

ble (con una visión necesariamente intergenera-

5,2-!%h:#b-# +'!&!82# <.)# (,1-,=<.)# !%# ")'# /.3!-2#

y sus relaciones con la comunidad local, nacional y 

1%2&!%:#@"+)#!-7%,","#523$!'!+,A2#)-+')# %2"#F&8)+,-

vos de Desarrollo del Milenio y los criterios del CJ 

")'7#2&8)+2#()%#5!$9+.%2#W:########
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Antes de poder abordar las experiencias domini-

canas, en el capítulo 2 se ofrecerá una panorámica 

general de los mercados globales y nacionales de 

café, cacao y banano, mientras que el capítulo 3 dará 

espacio al nacimiento, desarrollo y situación actual 

()%#32A,3,)-+2#3.-(,!%#$2'#.-#523)'5,2#52-#8."+,-

cia. Este capítulo ayudará al lector a conocer lo que 

se entiende por Comercio Justo, pero también las di-

ferencias y las actuales fracturas existentes dentro de 

este movimiento. Además, daré algunas aportacio-

nes desde la perspectiva latinoamericana, sobre todo 

desde la actividad de la CLAC, la Coordinadora Lati-

noamericana y del Caribe de Pequeños Productores 

()#L23)'5,2#d."+2>#5.4!"#$2",5,2-)"#")#')o)8!'7-#!#%2#

%!'12#()#+2(2#)%#+'!&!82:######

K%#323)-+2#()#/!5)'#%!"#)-+')A,"+!">#%!"#2'1!-,C!-

5,2-)"#<.)#/)32"#!-!%,C!(2#)-#)"+!#,-A)"+,1!5,6->#!#

excepción de una, formaban parte de la Coordinadora 

Dominicana de Pequeños Productores de Comercio 

Justo (Coordom). La coordinadora se fundó en ene-

'2#()#XYY^#52-#)%#2&8)+,A2#()#2J')5)'#!#%2"#$)<.)i2"#

productores un espacio para la discusión y la toma de 

()5,",2-)"#!#-,A)%#-!5,2-!%:# 2"#2&8)+,A2"#()#%!#L22'-

dom, entre otros, son: «*)82'!'#%!#5!%,(!(#()#A,(!#()#

los pequeños productores organizados; Fortalecer las 

organizaciones de pequeños productores del Comer-

cio Justo; Defender los intereses de los pequeños pro-

(.5+2')"p#*!-+)-)'# .-!# ')%!5,6-# )"+')5/!# 52-# FLO; 

Mantener una participación activa en la CLAC, siendo 

grupo de base de la misma».6 Según los datos que nos 

proporcionó Juan Ramiro Cabral, presidente actual 

de la coordinadora, al 3 de diciembre de 2009 las or-

ganizaciones dominicanas de pequeños y medianos 

$'2(.5+2')"#5)'+,=5!(!"#$2'#FLO eran las siguientes: 

q!"+!#)%#3)"#()# 8.%,2#()#XY\Y>#3,)-+'!"# ")#()-

sarrollaba la investigación, solo las primeras nueve 

conformaban formalmente la Coordom. Las demás 

no formaban parte de la coordinadora o estaban en 

$'25)"2#()#)-+'!':#@-#%!#').-,6-#3)-".!%#()#8.%,2>#

$2'#)8)3$%2>#$!'+,5,$!'2-#$2'#$',3)'!#A)C#')$')")--

tantes de la asociación La Santa Cruz. De estas 15 

organizaciones, consideramos las primeras nueve, 

pero también Junacas. La pronta disponibilidad de 

sus miembros nos proporcionó una tercera expe-

6  Banelino (2006), D'9%0H!# !*/9# IJJK, Banelino, Mao, Val-

verde, República Dominicana, pág. 16. 

3. ORGANIZACIONES DOMINICANAS DE PRODUCTORES CERTIFICADAS POR FLO (DICIEMBRE 2009)

Café Cacao Banano

*,)3&'2"#()#%!#522'(,-!(2'!#f8.%,2#()#XY\Yh

Coscafé Conacado Aprobano (Finca 6)

Fedecares Fundopo Asoarac

Junta Monseñor Romero Banelino

Coopprobata

H2#3,)3&'2"#f8.%,2#()#XY\Yh

Junacas La Santa Cruz

Cooproagro Asobanu

Máximo Gómez

Asexbam



Experiencias de Comercio Justo en la República Dominicana: café, cacao y banano18

riencia en el rubro de cacao; de esta manera, pu-

dimos contar con tres experiencias por cada rubro. 

Además, pudimos conocer la Cooperativa Agrope-

cuaria de Productores de Café Orgánico y Servicios 

Múltiples de Polo (Coopaprocosemup) como una 

de las experiencias de organización de pequeños 

productores de café asociada a Fedecares y, para el 

caso de Conacado, conocimos la Cooperativa del 

Bloque 2, correspondiente al municipio de Yama-

sá. Todas las entrevistas tuvieron lugar en la sede 

de las organizaciones, sin embargo, también pudi-

 !"#$%"%&'(#')*+,'"#-,.'"#/#!&('"# %,0('1"&(+.&+('"2#

3,#1)#.'"!#41)#.'056#$%"%&' !"#+,'#-,.'#41#)'#7+,&'#

Monseñor Romero y una de la Coopaprocosemup 

en Polo; en el caso del cacao, visitamos las infraes-

tructuras del Bloque 2 de Conacado en la comuni-

4'4#41#3)#81(.'4%))!#9:' '";<#/#)'"#41#7+,'.'"#1,#

)'#.! +,%4'4#3)#7!=!#9>').14!<?#1,#1)#.'"!#41)#='-

,',!#$%"%&' !"#+,'#41#)'"#-,.'"#41 !"&('&%$'"#41)#

proyecto de Agricultura Orgánica, Biodiversidad y 

Medio Ambiente, de Banelino (Mao, Valverde), y 

una planta de empaque de Aprobano, en la Finca 

6 (Azua). 

Además, tuve la oportunidad de participar en la 

asamblea de julio de la Coordinadora Nacional, con 

lo que conocí más de cerca el proceso y los temas 

que sus miembros estaban tratando durante el perio-

do de esta investigación; por ejemplo, los contenidos 

de los estatutos de la coordinadora.   

El estudio termina con una parte de conclusio-

nes y recomendaciones que indican posibles res-

puestas a los motivos iniciales que animaron esta 

investigación:

@# >+A)%(#)'#0')&'#'#,%$1)#,'.%!,')#41#+,'#A+=)%.'-

ción sobre CJ; en este sentido, la publicación 

está dirigida a todo el mundo universitario, 

estudiantes, profesores e investigadores que 

quieran acercarse a estos temas o seguir pro-

fundizando la investigación con estudios de 

.'"!"# ;"#1"A1.B-.!"#"!=(1#)'"#1CA1(%1,.%'"#41#

CJ presentes en el país; 

@# A!,1(# "!=(1# 1)# &'A1&1# 1)# 41='&1# "!=(1# !&(!#

modo de entender la producción, el comercio 

y el consumo; en este sentido, el objetivo es 

provocar el intercambio entre académicos, 

políticos, expertos de organizaciones guberna-

4. ORGANIZACIONES DOMINICANAS DE COMERCIO JUSTO ANALIZADAS EN ESTA INVESTIGACIÓN

Café

1) Junta Monseñor 

Romero

Guaiguí

Municipio de La Vega

Provincia de La Vega

2) Coscafé

Salcedo

Municipio de Salcedo

Provincia Hermanas 

Mirabal

3) Fedecares

San Cristóbal 

Municipio de San 

Cristóbal

Provincia de San 

Cristóbal

4) Coopaprocosemup

Polo

Municipio de Polo

Provincia de Barahona

Cacao

5) Junacas

3)#7!=!

Municipio de Salcedo

Provincia Hermanas 

Mirabal

6) Conacado

Haina

Municipio de Haina

Provincia de San 

Cristóbal

7) CoopBloque2

El Cercadillo

Municipio de Yamasá

Provincia de Monte 

Plata

8) Fundopo

Medina

Municipio de Villa 

Altagracia

Provincia de San 

Cristóbal

Banano

9) Banelino

Mao

Municipio de Mao

Provincia de Valverde

10) Aprobano 

Finca 6

Municipio de Azua

Provincia de Azua

11) Coopprobata

Azua

Municipio de Azua

Provincia de Azua

12) Asoarac

Hatillo Palma

Municipio de Guayubín

Provincia de Montecristi
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mentales o no gubernamentales sobre la ne-

cesidad de apoyar la competitividad de estos 

pequeños productores, así como reconocer 

el rol económico, social, político y medioam-

&,)-+!%#<.)#"."#2'1!-,C!5,2-)"#)"+7-# 8.1!-(2#

(sobre todo a nivel local) a favor del desarrollo 

 !"#$%&'&(%()*$+,-*.

/& #0*10#1&-#(& +$()+)!0+%$*(&*()#)#-*(&#&-%(&)*"#(&

del CJ y de la economía solidaria, ampliamen-

te desconocidos por los que cotidianamente, 

a través de las políticas públicas que diseñan, 

#21!*,#$& *& +"2-*"*$)#$3& +$4!'*$& 5+1*0)#-

mente en el desarrollo local y nacional; 

/& 21%6%0#1&'&*()+"!-#1&#&-#(&"+("#(&%17#$+8#0+%-

$*(&5*&21%5!0)%1*(&#&9!*&:!$)*$&'&"*:%1*$&(!(&

esfuerzos para lograr más visibilidad, protago-

nismo y fuerza en el escenario sociopolítico 

nacional.

Durante la lectura de este estudio el lector tiene 

9!*&)*$*1&,+*$&21*(*$)*(&#-7!$#(&1*4*;+%$*(&2!*()#(&

*$& *6+5*$0+#& :!()#"*$)*& *$& *-& 5%0!"*$)%& 5*& 21*-

sentación de la Propuesta de Estrategia Nacional de 

Desarrollo 2010-2030. Son tendencias globales, y 

sobre todo latinoamericanas, que también podemos 

considerar para el caso de la República Dominicana:

/& <#& 0%$)+$!#& *"+71#0+=$& 5*-& 0#"2%& #& -#& 0+!-

dad y la conformación de cordones de pobreza 

donde la población no recibe ninguna o escasa 

asistencia estatal y no tiene acceso a los servi-

cios básicos;

/& 5*& # >& -#& *"*17*$0+#& 5*& !$& ?*$="*$%& 9!*&

#-7!$%(& 5*@$*$& 0%"% «nueva pobreza», una 

!"#$%&'('&)*#+,-+./0&'(#1,#2(3#3,1,3#1,#2(3#-.+(*&4('&-*,3#

!"#$%$& '$()*+(#

,##-$-%#&#")./-

!-%#0$(#

,##--%#0$1$

,#($&$2#

3)2)&$%)"

3/(2#-#

4/($&$"

4/(1$56#(")7#%58#.)%#

,#"&$9:

,##-'*#;/)<
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pobreza urbana derivada además de la paupe-

rización laboral;

/& !$&01*0+"+*$)%&5*&-#&5*(+7!#-5#5&*0%$="+0#3&

social y política en casi todos los países, un 

proceso que se nota claramente en el acceso a 

los servicios básicos como el agua, la salud y la 

educación;

/& -#& +$)*$(+@0#0+=$& 5*& -%(& 4!:%(&"+71#)%1+%(& '3&

al mismo tiempo, una reducción de las reme-

sas, debida esencialmente a los momentos de 

crisis que está viviendo la economía global y 

más en particular los países receptores. No es 

casualidad el endurecimiento de las políticas 

migratorias tanto en Estados Unidos como en 

Europa;

/& !$#&)*$5*$0+#&#-&*$6*:*0+"+*$)%&5*&-#&2%,-#-

ción, con cambios importantes en la pirámide 

poblacional también en los países en vías de 

desarrollo;

 ! "una percepción creciente de que la democra-

0+#&*(&0#2)!1#5#&2%1&-#(&A-+)*(&'&$%& #&(#,+5%&

responder a las necesidades de la población».7 

Seguimos viviendo en «democracias míni-

mas», donde la participación ciudadana en 

el sistema electoral no se traduce también en 

participación ciudadana en la toma de deci-

siones que guardan relación directa con el 

desarrollo político, económico y social de sus 

comunidades, y menos de su país;

/& !$#&0%$@#$8#&"!'&,#:#&*$&-%(&2#1)+5%(&2%->)+-

cos, percibidos como maquinarias corruptas y 

#-*:#5#(&5*&-%(&+$)*1*(*(&5*&-%(&0+!5#5#$%(.&#(>&

0%"%&2%0#&0%$@#$8#&*$&-#(&#!)%1+5#5*(&*$&7*-

neral. Al contrario, una creciente voluntad de 

#!)%B%17#$+8#0+=$&0%"!$+)#1+#3&!$#&0%$@#$8#&

visible en los lazos asociativos de base y en las 

7 MEPYD y CNRE (2010: 30).  

respuestas ciudadanas y de las organizaciones 

(%0+#-*(&# >&5%$5*&*-&C()#5%&(+7!*&#!(*$)*.

/& -#&#0*$)!#0+=$&5*&-%(&21%,-*"#(&"*5+%#",+*$-

tales relacionados con el uso de los recursos na-

)!1#-*(&*& >51+0%(3&0%$&-#&*-+"+$#0+=$&5*&-%(&1*(+-

5!%(&(=-+5%(&'&*-&1*0+0-#:*3&0%$&-#&5*71#5#0+=$&'&

contaminación de los suelos, sobre todo debido 

a las actividades industrial y minera, energéti-

ca, turística y agropecuaria altamente explota-

doras. Al contrario, una conciencia colectiva 

creciente de las organizaciones campesinas y 

de pequeños productores en cuanto al cuidado 

medioambiental, a la conservación y no conta-

minación de los suelos, sobre todo a través de la 

conversión a la agricultura orgánica.

En América Latina, estas tendencias empezaron 

#&#4%1#1&5!1#$)*&-#&--#"#5# «década perdida» de los 

%0 *$)#3&(*&21%?!$5+8#1%$&5!1#$)*&-#&9!*&"*&7!()#&

llamar «medio perdida» (los años noventa) y, sobre 

todo a partir del nuevo siglo, estimularon la respues-

ta ciudadana organizada y el nacimiento de nuevos 

movimientos sociales que, una vez más, proponen 

«otro modo y otro mundo». 

Estas consideraciones nos acompañaron duran-

te las fases de investigación y de redacción, y nos 

acompañarán a lo largo de toda esta publicación. 

Nos proporcionan el panorama de fondo en el cual 

5+,!:#1*"%(& -#(&21%2!*()#(&5*-&"%6+"+*$)%&2%1&!$&

0%"*10+%&0%$& :!()+0+#3& *$)1*7#$5%&#-& -*0)%1& -#(&21+-

meras y fundamentales pinceladas para captar su 

esencia y para entender el rol protagónico que las 

%17#$+8#0+%$*(&5*&2*9!*D%(&21%5!0)%1*(&2!*5*$&:!-

7#1&*$&*-&5*(#11%--%&-%0#-3& !"#$%&'&(%()*$+,-*&5*&-#&

República Dominicana.    


